Cultura e Individuo.

A. Cultura y Personalidad.
Desde toda la historia del ser humano este siempre ha necesitado vivir en sociedad ya que esta es la que nos hace poder ser tal. Desde diversos campos de visión la sociedad y el convivir con ella (otras personas) nos has aportado distintos beneficios o desarrollos.
Desde la perspectiva biológica, el niño  necesita del estimulo de otros seres humanos para que su capacidad cerebral aumente progresivamente y así se creen redes neuronales que posibiliten el desarrollo del lenguaje y del pensamiento.
Desde una perspectiva emocional y afectiva, el individuo aprenderá a canalizar y entender sus sentimientos para disfrutar de ellos solo si sabe como se gestionan dentro de su cultura.
Durante la socialización se produce un proceso en dos direcciones opuestas y son:
· La cultura nos hace iguales: al imponer una cultura a un grupo social hace que todos sean iguales. El individuo no elige en que cultura quiere vivir sino adopta la cultura del lugar donde ha nacido y hace que le obligue a formar parte de ella.
Un niño aprende la cultura en la que ha nacido y no puede juzgarla críticamente. Esto es debido a que el niño no tiene una base previa en la que acogerse y por ello asimila la forma de entender el mundo y desenvolverse según su cultura. Por tanto las acciones, costumbres, pensamientos valores etc.… de nuestra cultura son los que nos parecen correctos. Esto permite que los niños tengan una estabilidad psicológica y emocional pero por la otra parte hace que crezcan en una sociedad en la que esta regida por unas reglas, las cuales te enseña que debes esperar. Y aquella persona que no las siga o tenga un pensamiento diferente al tuyo no está bien visto ya que para ti no es lo correcto, no es lo que te han enseñado como deben ser las cosas, en tu cultura.

· La cultura nos permite ser diferentes: Las reglas que están impuestas en la cultura de un grupo social nunca se cumple al pie de la letra, ya que cada persona lo ve de manera diferente y lo hace según su punto de vista. La cultura nos da la capacidad de pensar en las reglas que seguimos y criticarlas.  Esto nos resulta extraño, ya que si criticamos o ponemos en duda nuestra cultura/enseñanzas estamos poniendo en duda lo que nos constituye.

En conclusión la cultura nos hace iguales pero a la vez diferentes. Los seres humanos podemos pensar y criticar nuestra propia cultura, ya que esta nos ha dotado para realizar operaciones mentales complejas. Estas operaciones las pueden realizar todas las personas que poseen nuestra misma cultura, es decir tenemos una identidad cultural colectiva.
A su vez el ser humano  no sigue los valores y reglas de nuestra sociedad al pie de la letra sino que los interpreta a su manera, hasta llegar a un punto en el que la persona ha formado su conciencia individual.
En resumen la persona tiene unos rasgos básicos comunes a todos los individuos que forman parte de su grupo, pero también diferencias particulares que dependen de su personalidad.

Marta Léndaro Martín- Moreno.
Individuo y sociedad

La cultura

La cultura moldea el comportamiento de las personas de la misma pero cuando una no la sigue se produce una lucha.

Según Freud

Para él la cultura sirve para olvidar nuestros instintos ofreciéndonos otras alternativas como la música, el cine etc.

Para él, el instinto no puede estar por encima e la cultura si queremos una sociedad civilizada.

Marcuse

Para él la civilización es represora y no nos deja ser felices, y para conseguirlo deberíamos cambiar la cultura actual, a una cultura que no sea represora y nos deje ser felices.
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Habermas

Representante de la Escuela de Frankfurt, mantiene que nuestra supervivencia es cultural.

La socialización del ser humano se produce en torno a tres ámbitos:

· El trabajo

· El lenguaje

· La política

Habermas defiende una situación en la que los intereses de todos están al mismo nivel y todos los individuos cuenten para decidir cómo les gustaría que fuese su  sociedad.

La política es crucial para todos los individuos que pertenecen a una sociedad, pero no todas las sociedades son igual de flexibles. Algunas imponen normas férreas que deben cumplirse siempre sin posibilidad de variación alguna, por lo que la libertad de los individuos es mínima. Esta rigidez y estricta aplicación de las normas es también un freno para la propia evolución de la sociedad, que puede estancarse y conservar intacta una cultura que ya no se adapta al grupo social, que sí cambia.
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